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Existe una diferencia fundamental entre pasarse la vida hablando y dejar que hable la vida. En el primer caso, se puede observar que se devalúa el peso de la palabra de tanto hablar, las palabras se pueden vaciar de sentido cuando se repiten sin profundidad o se utilizan sin mesura; el exceso de palabra o mensaje también puede conducir a la confusión y el aturdimiento. En cierto modo, esto es lo que recuerda santa Teresa: “Una de dos: o no hablar o hablar de Dios”. El segundo caso se refiere a la palabra que está enraizada en la vida, es decir, a la capacidad de la vida humana e incluso de la creación de manifestar un mensaje o comunicar una palabra desde la vida. En la historia de salvación, son los profetas y las profetisas quienes hablan de parte de Dios y Jesús de Nazaret quien habla con la vida. Su palabra y su vida van juntas: Jesús es la misma Palabra.

El libro de Jeremías comienza con un hermoso relato de vocación: “La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta para las naciones»” (Jer 1,4-5). Como Jeremías manifiesta sus temores por ser muy joven, Dios toca su boca y pone sus palabras en ella, para que el profeta pueda obrar con la fuerza de Dios (cf. Jer 1,10). De manera semejante, Dios envía a quienes elige como profetas o profetisas para anunciar la conversión a su pueblo. Luego de comunicarse a través de distintos mediadores, Dios lo hace por medio de su Hijo Jesús, quien recibe la unción del Espíritu para realizar su misión mesiánica: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos” (Lc 4,18). Jesús es la Palabra que habla en la vida, en su acción de salvación. ¿Cómo nos relacionamos con Él?
En el evangelio de este domingo, se detallan diferentes reacciones frente a Jesús, el Ungido. Después de su lectura en la sinagoga, se nos dice: “Todos daban testimonio a favor de él y estaban llenos de admiración por las palabras de gracia que salían de su boca” (Lc 4,22a). Con lo cual, vemos que la primera reacción ante Jesús es positiva, como si al comienzo todo hubiera ido bien. Pero, a continuación, se observa un cambio brusco: “Y decían: «¿No es este el hijo de José?»” (Lc 4,22b). Esta pregunta deja entrever el paso de la admiración al desconcierto y la animosidad; el interrogante pone de manifiesto las dudas y reservas frente al origen de Jesús y su identidad. El cambio repentino de quienes lo rodean también explica su respuesta en tono de reproche, por la falta de fe de quienes lo escuchan y el posterior enojo de ellos: “todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar escarpado” (Lc 24,28-29). De alguna manera, la contraposición entre la admiración y el rechazo representa un anticipo de lo que vendrá en la vida pública del Señor. También en nuestro caso podemos preguntarnos por las etapas y los sentimientos que surgen en la relación con él. 

A pesar de la confrontación, el relato concluye positivamente: “Jesús, pasando en medio de ellos, continuó su camino” (Lc 4,30). A este camino con Jesús somos invitados e invitadas cada día. Como en su caso, también en el de quienes hemos recibido el bautismo, el llamado es acoger el Espíritu y dejarnos mover para que hable la vida. Ser profeta o profetisa es dejar que Dios pueda decir su palabra en nosotros para los demás, aprender a pasar entre medio de la adversidad y la incertidumbre. Pidamos al Señor que nos muestre su paso en nuestra vida y en el tiempo que nos toca vivir, que no dejemos de confiar en su cuidado desde el vientre materno y que sepamos alabarlo por medio de nuestras acciones (cf. Sal 70). Pidamos cada día que hable la vida
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